
¿Cómo y cuando se inició el rezo del Rosario?

Nos hacen esta pregunta cuando estamos a punto de
iniciar el mes de octubre, el mes del Rosario. Contamos
con poco espacio para mostrar su historia. No obstante,

aunque de modo telegráfico, mostramos aquí  sus etapas más importantes.
Los primeros antecedentes están en la devoción difundida entre los seglares

que vivían en poblaciones en torno a los monasterios. Recitaban un conjunto de
150 oraciones, generalmente padrenuestros, para imitar a los monjes que recitaban
o cantaban los 150 salmos en el oficio divino.

En el siglo XI, esas plegarias se sustituyeron por avemarías, coincidiendo que
esa costumbre se había popularizado en algunas regiones, sobre todo en Inglaterra.
En aquella época el avemaría no tenía la forma actual: comprendía solo la primera
parte, y llegaba hasta bendito es el fruto de tu vientre; la referencia a Jesús se
añadió más tarde. San Pio V añadió la segunda parte: Santa María, Madre de Dios…

En el siglo XII se siguieron costumbres diferentes. Por ejemplo, algunos
recitaban 50 ó 150 avemarías y utilizaban para contarlas semillas o granos
enhebrados en una cuerda, en grupos de 10.  Pronto Santo Domingo de Guzmán, en
el siglo XIII, contribuyó notablemente a propagar esta devoción. El beato Alan de la
Roche, cuenta que la Virgen se apareció a Santo Domingo y le pidió que difundiera
el Salterio angélico –denominación que se le daba entonces al rosario, en razón de
las palabras del ángel con las que comienza el Avemaría y al número de los salmos
que componen el salterio bíblico-. Este santo siguió rezando el rosario a diario
durante toda su vida.

Ya en el siglo XIV se empezó a utilizar el nombre de rosario (=conjunto de
rosas). Las 150 avemarías se dividieron en 15 decenas de 10, cada una de ellas
precedidas de un padrenuestro. A su vez, Alan de Roche compuso 150 temas de
meditación y aconsejó que se meditara sobre la encarnación durante las primeras
50 avemarías; sobre la pasión las segundas; y sobre la resurrección, ascensión y
glorificación durante las terceras. Esto dio origen a los misterios de gozo, dolor y
gloria que hoy conocemos. Tras la batalla de Lepanto (1571) se estableció la fiesta
de Nuestra Señora de las Victorias que luego Gregorio XIII en agradecimiento a la
Santísima Virgen pasaría a denominarse Nuestra Señora del Rosario (7 de octubre).

El Papa Pio V fue el que estableció el rosario de la forma actual. Asimismo, el
Papa León XIII ordenó que se dedicara el mes de octubre al rosario. Y, finalmente,
San Juan Pablo II añadió los misterios luminosos, en los que se contempla la vida
pública de Cristo. La verdad es que se trata de una devoción muy popular, extendida
por toda la iglesia universal y fuertemente recomendada por los Romanos
Pontífices, particularmente desde los comienzos del siglo XX. No olvidemos que en
Fátima la Santísima Virgen urgió a los pastorcillos la práctica de esta devoción.
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Pocos temas serán de mayor actualidad –para algunos
desapercibida- que la dolorosa situación que padecen los
que carecen de trabajo y, en consecuencia, de los recursos
necesarios para hacer frente a los gastos de cada día. Y más

todavía teniendo en cuenta que -como señala la doctrina social de la Iglesia- toda
persona tiene derecho a un trabajo digno, convenientemente remunerado,
suficiente para proporcionar no solo los medios para el desarrollo personal sino
también para sacar adelante a la familia, al propio hogar. Esa situación, aún con
rasgos peculiares, era habitual en Palestina durante la época en que se desenvuelve
la vida terrena de Jesús, tal como aparece en el evangelio de hoy y que él mismo
utiliza como punto de partida para sus enseñanzas. 

El contexto nos muestra que Jesús quiere responder con claridad a una
cuestión planteada por el mismo apóstol Pedro: A nosotros, que lo hemos dejado
todo y te hemos seguido ¿Qué nos va a tocar? (Mt.19,27). Después de una promesa
esperanzadora, para que no se entienda que cuentan los méritos propios ni los años
de servicio, ilustra su enseñanza con un ejemplo.

Según la parábola, un propietario contrata en la plaza pública a temporeros
que quieran trabajar en su viña. Y lo hace en distintos momentos del día: algunos a
la primera hora; a otros, incluso, cuando ya solo resta un corto espacio de tiempo
para el fin de la jornada. Sorprendentemente, todos recibirán la misma paga. De ese
modo, sin embargo, lo que humanamente aparenta ser una injusticia se convierte
en un ejercicio concreto de bondad y de misericordia. Lo que importa es responder
con diligencia a la llamada recibida y dedicarse de lleno a la tarea encomendada
durante el tiempo disponible porque la recompensa no es proporcionada a los
méritos propios sino más bien fruto de la gratuidad y la generosidad del dueño de la
viña.

Cuando Benedicto XVI fue elegido sucesor de Pedro, en su discurso inicial,
desde el balcón de la Basílica de San Pedro, se presentó a los fieles como un simple
y humilde trabajador de la viña del Señor. Todos los bautizados debemos tener los
mismos sentimientos con independencia de la tarea que tengamos que sacar
adelante. Servir al Señor es lo que importa. El dónde, cómo y cuándo tiene un valor
irrelevante. Y una advertencia: no nos dejemos arrastrar por la envidia tratando de
calibrar los méritos ajenos estableciendo comparaciones vanas; nuestra débil
naturaleza nos llevará a pensar que el césped de tu vecino siempre va a ser más
verde que el tuyo. No estemos pendiente de la recompensa ni perdamos la paz si
otros reciben un trato mejor de lo que uno espera.



DIOS HABLA
Lectura del libro de Isaías (55,6-9)
Buscad al Señor mientras se deja encontrar, invocadlo mientras está cerca. Que el 
malvado abandone su camino, y el malhechor sus planes; que se convierta al Señor, 
y él tendrá piedad, a nuestro Dios, que es rico en perdón. Porque mis planes no son 
vuestros planes, vuestros caminos no son mis caminos - oráculo del Señor -.
Como dista el cielo de la tierra, así distan mis caminos de los vuestros, y mis planes 
de vuestros planes.
Palabra de Dios.

Salmo: Cerca está el Señor de los que lo invocan.

Día tras día, te bendeciré y alabaré tu nombre por siempre jamás.
Grande es el Señor, merece toda alabanza, es incalculable su grandeza. R/.

El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad;
el Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas. R/.

El Señor es justo en todos sus caminos, es bondadoso en todas sus acciones.
Cerca está el Señor de los que lo invocan, de los que lo invocan sinceramente. R/.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (1,20c-24.27a)
Hermanos:
Cristo será glorificado en mi cuerpo, por mi vida o por mí muerte. Para mí la vida es
Cristo, y el morir una ganancia. Pero, si el vivir esta vida mortal me supone trabajo
fructífero, no sé qué escoger.
Me encuentro en esta alternativa: por un lado, deseo partir para estar con Cristo,
que es con mucho lo mejor; pero, por otro, quedarme en esta vida veo que es más
necesario para vosotros. Lo importante es que vosotros llevéis una vida digna del
Evangelio de Cristo.
Palabra de Dios.

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (20,1-16)
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola:
El reino de los cielos se parece a un propietario que al amanecer salió a contratar
jornaleros para su viña. Después de ajustarse con ellos en un denario por jornada,
los mandó a la viña.
Salió otra vez a media mañana, vio a otros que estaban en la plaza sin trabajo, y les
dijo: ‘Id también vosotros a mi viña, y os pagaré lo debido’. Ellos fueron.
Salió de nuevo hacia mediodía y a media tarde e hizo lo mismo. Salió al caer la
tarde y encontró a otros, parados, y les dijo: ‘¿Cómo es que estáis aquí el día entero
sin trabajar?’. Le respondieron: ‘Nadie nos ha contratado.’

Él les dijo: ‘Id también vosotros a mi viña’.
Cuando oscureció, el dueño dijo al capataz: ‘Llama a los jornaleros y págales el
jornal, empezando por los últimos y acabando por los primeros’. 
Vinieron los del atardecer y recibieron un denario cada uno. Cuando llegaron los
primeros, pensaban que recibirían más, pero ellos también recibieron un denario
cada uno. 
Al recibirlo se pusieron a protestar contra el amo: ‘Estos últimos han trabajado sólo
una hora, y los has tratado igual que a nosotros, que hemos aguantado el peso del
día y el bochorno’. Él replicó a uno de ellos: ‘Amigo, no te hago ninguna injusticia.
¿No nos ajustamos en un denario? Toma lo tuyo y vete. Quiero darle a este último
igual que a ti. ¿Es que no tengo libertad para hacer lo que quiera en mis asuntos?
¿O vas a tener tú envidia porque yo soy bueno?’. Así, los últimos serán primeros y
los primeros, últimos.
Palabra del Señor.

Tablero Parroquial

  BUZON DE LA PARROQUIA. Hemos puesto en marcha hace tres semanas esta
sección de la Hoja Parroquial para responder a las cuestiones que cualquier fiel
quiera formular y que, a la vez, pueda servir de ayuda para muchos otros aparte
del interesado. 

Recordamos que las cuestiones que se planteen se pueden referir a
cualquier aspecto de la vida cristiana tanto de tipo doctrinal, como histórico o
relacionadas con la disciplina de la Iglesia. Se pueden enviar por correo
electrónico (info@santiagoanova.es) o postal (C/ Reina, 2 - 27001 Lugo) o incluso
dejando una nota en secretaría indicando Para el buzón de la parroquia. De ese
modo, cada domingo se responderá a alguna de ellas.
 

 INICIO DE CURSO. Con el mes de octubre –aunque las fiestas patronales de la
ciudad exigen una breve demora- se reinician las actividades pastorales
habituales que, en algún caso, se interrumpieron durante la etapa estival.
APOSTOLADO DE LA ORACIÓN, LEGIÓN DE MARÍA, MARIAS DE LOS
SAGRARIOS, PASTORAL DE LA SALUD, VIDA ASCENDENTE, RETIROS
MENSUALES, ENCUENTROS DE FORMACIÓN, etc. estarán de nuevo en marcha,
con sus reuniones periódicas a fin de proporcionar recursos que ayuden a vivir
con mayor entrega los compromisos derivados de nuestra condición de
cristianos. 

Para beneficiarse de esa ayuda NO es necesario pertenecer formalmente a
este o a aquel grupo… pero sería de desear que cualquier feligrés que se sienta
interesado por conocer dichos medios se acerque a la parroquia para informarse
convenientemente. Luego decidirá lo que considere oportuno.
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